DIOS, BUENA NOTICIA PARA EL HOMBRE

1. DINÁMICAS

1.1. DINÁMICA No.1

1. Detecta tres momentos significativos en tu vida en los que crees que Dios ha sido importante. A ser posible uno en la infancia, otro en la adolescencia y el otro en la juventud.

2. Describe, así como te llegan las cosas, los elementos, los matices, las actitudes, el contexto que consideras relevante.

3. Una vez hecha la descripción, analiza para ver si hay constantes y cuáles serían las variables.

4. ¿Cuál es la imagen de Dios que emerge de esas experiencias? ¿Qué te ha quedado a ti en tu vivencia más personal?

5. ¿En qué medida esta imagen de Dios ha estado actuando y actúa en tu vida personal ordinaria?

(AA. VV. Vamos a hablar de Dios)

1.2. DINÁMICA No. 2

1. Si un ateo te preguntara por qué crees en Dios, ¿qué respuesta le darías?

2. ¿Cuál es la "imagen" de Dios que más ha prevalecido en tu vida?

3. Dios, ¿significa algo en tu vida? Si tú no fueras creyente, ¿tu vida actual sería distinta o sería igual?

4. Dibuja un corazón grande y anota dentro de él los sentimientos que experimentas al descubrir la presencia de Dios en tu vida.
2. NARRACIONES

2.1. El AMOR NO HA MUERTO
Muchos dioses y diosas ha habido en este mundo.
Cada uno recibió en su tiempo la adoración de los humanos. Por ellos los hombres fueron a la guerra, o murieron sacrificados en altares que humeaban con la sangre, o dedicaron su vida a celebrar en su honor ritos solemnes y pomposos.

Y sin embargo todos esos dioses y diosas están hoy muertos y olvidados.

Murieron Astarté, Baal, Ceres, Chalchiutlicue, Dagda, Eponna, Furrina, Govannon, Huitzilopóchtli, Isis, Juno, Kronos, Lugal, Llau, Moloch, Niniv, Osiris, Perséfone, Quetzalcóatl, Ra, Saturno, Thor, Urano, Vishnú, Wotan, Xochiquétzal, Yau y Zeus.

Ya no hay quién los venere. Son solamente ahora curiosidades de mitología. Sirven si acaso, como Ra, para llenar un crucigrama.

Pero el Amor no ha muerto.

Ni la Vida.

En ellos se manifiesta el único, el verdadero Dios.

(ARMANDO FUENTES)

2.2. El JARDINERO INVISIBLE

Un día llegan dos exploradores a un rincón roturado en medio de la jungla. En aquel rincón crecen muchas flores y hierbas. Uno de los exploradores dice: "Habrá un jardinero que cuida este rincón". Pero el otro no está de acuerdo: "No hay ningún jardinero". Y así plantan sus tiendas y montan la guardia. No aparece ningún jardinero. "Quizá es un jardinero invisible".

Entonces los dos ponen una barrera de alambre espinoso y la electrifican. La búsqueda es encomendada a perros policías. Pero ningún grito hace pensar que un intruso haya recibido una descarga eléctrica. No se notan movimientos del alambre espinoso que puedan denunciar a un trepador invisible. Los perros permanecen en silencio.

Todavía el creyente no se convence: "Es un jardinero invisible, intangible, insensible a las descargas eléctricas, un jardinero que no emana ningún olor y perfectamente silencioso, un jardinero que cuida secretamente el jardín de sus amores". Por fin, el escéptico se desespera: "Pero ¿qué queda de tu afirmación originaria? Ese jardinero que tu consideras invisible, intangible, eternamente esquivo, ¿en qué se puede diferenciar de un jardinero imaginario o incluso de ningún jardinero?"

(FLEW)

2.3. LOS DOS EXPLORADORES

Dos hombres avanzan juntos por un camino. Uno de ellos está convencido de que la ruta conduce a la ciudad celeste, mientras que el otro opina que no conduce a ninguna parte, pero, como no hay otro camino, viajan juntos. Ninguno de los dos ha recorrido jamás este itinerario; por ello, ninguno puede decir qué hallarán a la vuelta de cada curva.

Durante todo el tiempo, uno de ellos piensa en el viaje como una peregrinación a la ciudad celeste... Pero el otro no cree nada de esto... Al volver la última curva es cuando se verá que uno ha tenido razón todo el tiempo y el otro ha estado siempre equivocado.

(FLEW)

2.4. QUIERO ENCONTRAR A DIOS

Un discípulo fue en busca de su maestro y le dijo: "Maestro, yo quiero encontrar a Dios". Y un día en que el joven se bañaba en el mar, el maestro le agarró por la cabeza y se la metió bajo el agua unos instantes, hasta que el muchacho, desesperado, en un supremo esfuerzo pudo salir a flote.

Entonces, el maestro le preguntó: "Qué era lo que más deseabas al encontrarte sin respiración?”Aire", respondió el discípulo. Y el maestro le contestó: "¿Deseas a Dios de la misma manera? Si lo deseas así, lo encontrarás inmediatamente; pero si no tienes ese deseo, esa sed de Dios, por más que luches con tu inteligencia, con tus labios, con tu fuerza, no podrás encontrarlo".
3. SOCIOORAMA: EN EL SILENCIO SE ENCUENTRA A DIOS

NARRADOR:

Un día un joven salió de su casa

y se fue a la montaña.

Le habían dicho que los hombres,

cuando están en lo alto,

se hacen más sensibles a lo importante.

Aquel joven, en la cima, de pie, mirando al cielo, exclamó:

JOVEN:
Dios, estoy cansado de tus silencios.

He venido aquí, al monte, a lo alto,

para tener un encuentro contigo,

para que te dejes oír.

Dios, tú sabes que espero tu voz desde hace años. 
Dios, hoy tú me podías hablar.

He venido a escucharte.

He subido a buscarte.

NARRADOR:

Y el joven pasó la noche atento a la voz de Dios,
pero Dios, como en tantas ocasiones,

volvió a hacer silencio.

A la mañana siguiente, el joven bajó desilusionado
de la cima del monte.

Aquél joven se dijo:

JOVEN:
Dios no tiene palabra.

Dios no habla, Dios no existe.
NARRADOR:

Pero al cabo de un tiempo volvió a sentir curiosidad 

por Dios.

El quería olvidarse de Dios,

pero siempre le asaltaba la pregunta:
JOVEN: ¿Y si de verdad Dios existiera...?

NARRADOR:
"Que Dios calle no quiere decir que no exista"..., 

se decía.

Y aquel joven, de nuevo, se puso en camino y salió

de su casa.

Esta vez no caminó hacia la altura.

Esta vez se fue a la soledad de un monasterio.

Y allí preguntó por el más anciano de los monjes.
JOVEN:

Venerable hermano, no te conozco, pero he venido
a verte porque me he empeñado en escuchar

la voz de Dios...

Y hasta la fecha, no lo he conseguido.

Fui a la montaña, y allí Dios no me habló.

Y lo estuve esperando.

En mi casa tampoco me habla.

Buen anciano: ¿tú sabes si Dios tiene palabra?

¿Tú sabes si Dios me puede hablar a mí?

¿Tú has oído a Dios?

MONJE:

Amigo, tú buscas lo que existe,

pero lo buscas donde no lo puedes encontrar. 
Buscas el agua, pero te alejas de la fuente.

Si quieres escuchar la voz de Dios, calla.

Sí, amigo. Calla. Vete a la patria del silencio.

Sal de la patria y del país del ruido, de la palabrería.
Allí el Dios que yo conozco, calla.

Aprenderás a escuchar a Dios cuando tus ojos
se hayan acostumbrado a ver en la noche

y a caminar en la oscuridad.

Aprenderás a escuchar a Dios cuando tus oidos
sean capaces de escuchar tu propio silencio

y no tengan miedo del silencio.

Aprenderás a escuchar la voz de Dios

cuando tus manos sean capaces de

acariciar la brisa.

Cuando tu corazón. perdone por nada...
entonces Dios a lo mejor dejará sentir en tu corazón
su voz.
​
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